
18C El Siglo de Torreón | DOMINGO 7 DE FEBRERO DE 2010 | NOSOTROS

Abasolo era militar de profe-
sión y pertenecía al llamado
Regimiento de la Reina con el
grado de Capitán. Dicho cuer-
po militar tenía su asiento en
San Miguel el Grande y al mis-
mo regimiento pertenecían
Allende y Aldama. Participó
en la conjura de Querétaro.
Abasolo al igual que Aldama,
fungía como contacto de Allen-
de con Hidalgo para darle a co-
nocer los acuerdos tomados en
las citadas reuniones.

Abasolo no participó en
forma activa en los aconteci-
mientos de la madrugada del
16 de septiembre de 1810. En
sus declaraciones en el juicio
que se le siguió en Chihuahua,
afirmó que él se había entera-
do de la revolución, muy de
mañana el día 16, después de
haber comenzado ésta, en voz
del sargento de su compañía
José Antonio Martínez, quien
a su vez en su declaración pos-
terior acusó a Abasolo de ha-
berle ordenado entregar a Hi-
dalgo todas las armas que ha-
bía en el cuartel. Abasolo adu-
jo a su favor que al enterarse
del levantamiento, de inmedia-
to le comunicó al coronel Nar-
ciso Ma. Loreto de la Canal de
lo sucedido en Dolores, para
que tomase las medidas perti-
nentes y evitar se propagara la
insurrección en San Miguel.
Sin embargo nada sucedió y
Abasolo esperó a Hidalgo en
San Miguel, en donde según su
versión, le pidió autorización
para retirarse a su domicilio, a
lo que Hidalgo le contestó que
su persona estaba tan “perdi-
da” como la de él y la de sus
compañeros y que no le queda-
ba otra alternativa que tomar
las armas. Por lo que de mo-
mento no se le presentó otra al-
ternativa y se subió al potro de
la insurgencia llevando en an-
cas a su cuñado Pedro Taboa-
da. Hidalgo le confirió el rango
de coronel y posteriormente
en Acámbaro se le nombró ma-
riscal de campo; afirmó Abaso-
lo que por la desconfianza que
se le tenía nunca se le comisio-
nó a ningún asunto importan-
te. Alegó que durante el ataque
a Guanajuato, él se mantuvo al
margen de los acontecimien-
tos en casa de su amigo don Pe-
dro Otero. Agregó que acudió
a la batalla de Puente de Calde-
rón para no dar motivo de ma-
yor desconfianza a sus compa-
ñeros y que tras la derrota fue
de los primeros que se dieron
a la fuga. Expuso en su defen-
sa que él nunca participó en el
saqueo y en la matanza de los
europeos y que al contrario él
mismo había sufrido graves
pérdidas económicas ya que
en Celaya, Hidalgo lo obligó a
entregarle una suma conside-
rable de monetario que perte-
necía a la testamentaría de su

suegro don Antonio Taboada y
que Aldama tomó de allí mis-
mo todo el maíz existente.
Agregó que en Guadalajara y
en otros puntos había puesto a
salvo a más de cien europeos,
sacándolos de la prisión y ocul-
tándolos, basado en su autori-
dad bastaba con dar órdenes a
los carceleros para que dejase
libres a los prisioneros.

Lo más peculiar del caso de
Abasolo dentro del movimien-
to libertario fue la actuación
de su esposa doña María Ma-
nuela, quien nunca cejó por
hacerlo desistir de su partici-
pación en el movimiento en el
que se hallaba envuelto, ha-
ciendo extensiva su intención
a su hermano Pedro. Dicha se-
ñora se había quedado en San
Miguel cuando Mariano se fue
con los insurgentes. Al acer-
carse el jefe realista Flon a San
Miguel, doña Manuela dejó di-
cha población y se dirigió a Ce-
laya, iba acompañada por la
madre de su esposo y por las
cuñadas de Allende. De Celaya
pasaron a Valladolid (Morelia)

y posteriormente a Guadalaja-
ra, siguiendo siempre al con-
tingente insurgente. Allí per-
maneció la señora hasta la en-
trada de Calleja, a quien le co-
municó sus intenciones hacia
su esposo y a cambio obtuvo de
Calleja un pasaporte para po-
der seguir al ejército insurgen-
te sin ningún problema con las
fuerzas realistas.

Ya en plena retirada de los
insurgentes, en San Luis Poto-
sí, doña Manuela escribió dos
cartas a su esposo, que por sí
solas hablan de los sentimien-
tos e intenciones hacia su ma-
rido. Dichas cartas se anexa-
ron a los documentos de la cau-
sa que se le siguió a Abasolo.
Una carta dice:

“Queridísimo hijo mío:
con grandísimos trabajos he
llegado hasta aquí en busca
tuya y de mi hermano, con el
destino que se retiren del ejér-
cito y si pueden váyanse por
Dios a los Estados Unidos; yo
veré después cómo los sigo,
porque esto anda muy mal
con las cosas que han hecho,

que a no ser esto ya se hubie-
ran salido con la empresa; pe-
ro con semejantes iniquida-
des de degollar a sangre fría a
muchos inocentes ¿Cómo
Dios ha de proteger? Esto es
imposible; vergüenza es oír el
valor de los de ese ejército,
que viendo gente armada
echan a correr y a los rendi-
dos que se vienen a entregar,
sacarlos a degollar con tanta
lástima, ¡qué vileza! Y lo peor
es que uno lo hace y todos lo
pagan. Por Dios te pido y por
lo que más ames, que sea tu
hijo, que no sigas en esto, ni
“Pedrillo”, aunque veas las co-
sas muy placenteras; por Ma-
ría Santísima y por vida mía
te pido (si es que me quieres),
que te vayas a los Estados Uni-
dos, y no vengas a estas cosas
aunque vengan ejércitos a
montones de ingleses.

Ya sabrás el fin funesto del
padre Mercado, después que lo
derrotó Cruz, y a Letona le qui-
taron los poderes, y se dio ve-
neno en la prisión; se dice que
todos los lugares que estaban

antes por el cura (Hidalgo), no
quieren oírlo mentar; y más
cuando a la capitana que traía
vestida de hombre y hoy está
en las recogidas (prisionera),
ha contado a todos los de Calle-
ja, horrores del cura, que lo
acreditan tal hereje y mil vile-
zas; di tú si habrá quién quie-
ra seguir su partido, que se ha
hecho afrentoso y a todos nos
ha hecho infelices, y tú me ha-
rás mucho más si no haces lo
que te digo; te retiras o te vas,
pues es el único consuelo que
le queda en tanta pena a tu in-
feliz esposa. Manuela”.

Otra carta dice:
“Querido hijito: con este

mismo mozo mándame razón
de lo que determines hacer, si
te vas con Pedro a Filadelfia
(que me parece lo mejor), si no,
retírate a un paraje donde es-
tén tu y Pedro solos, y avísame
para conseguir un indulto del
virrey, que no me sería difícil,
pues le han hecho muy buenos
informes de ti y me aseguran
que ha escrito el virrey que si
te presentas te indulten; pero
lo mejor es, si se puede, que se
vayan a otro reino hasta ver el
fin de esto y no te vuelvas a
meter en nada, pues con las
iniquidades que ha hecho el
cura, a todos nos ha perdido y
es cosa afrentosa el seguirlo, y
más bien elegir, el morir cuan-
do no hubiera otro recurso,
que no seguir un partido que
han hecho tan afrentoso y que
cada día me pesa más el que
ustedes anden en él. Parece
que el cura ha estudiado el mo-
do de perder el partido que te-
nía y hacer infeliz a todo el rei-
no; ésta es la felicidad tan de-
cantada de América y hubiera
sido tal vez, cuando no hubie-
ran cometido tantos excesos,
que ni siquiera por buena po-
lítica debían haberlos evitado;
para no haberse atraído el odio
de los mismos criollos, pues al
fin no todos tienen corazones
inhumanos; mándame razón
de lo que determines y pon la
carta en términos de que si te
cogen no te perjudiquen. En-
trégale esa esquela al hijo de
Allende de doña Micaela. Pása-
lo bien hijito y haz lo que te di-
go, pues antes no me hubiera
hecho el que hubieras muerto
en la acción, pero no con afren-
ta. A Dios hijito tu: Manuela”.

Es entendible que las car-
tas no podían ir redactadas en
otros términos, por el riesgo de
que fuesen a caer en manos de
los insurgentes.

Con un nuevo pasaporte de
Calleja de fecha 27 de febrero
de 1811, doña Manuela pudo
llegar al Saltillo, en donde con
su presencia despertó la sospe-
cha de Allende, y éste le prohi-
bió saliese del domicilio en el
que se hospedaba y sobre todo
le prohibió terminantemente
que mostrase los indultos im-
presos que traía consigo a fa-
vor de su esposo y de su her-
mano (se dice que doña Ma-
nuela traía también los indul-
tos para Hidalgo y Allende).

Además se hizo vigilar muy de
cerca el comportamiento de
Abasolo. Cuando los insurgen-
tes dejaron Saltillo, se dice que
Abasolo rehusó hacerse cargo
de la plaza y el que aceptó el
cargo fue Ignacio López Ra-
yón; pero lo más seguro, es que
los jefes insurgentes optaron
por no dejarlo con tal cargo
por la cercanía de su mujer,
que a gritos pedía que renun-
ciase a su empresa. Es lógico
que esta oportunidad hubiese
sido aprovechada por Abasolo
para abandonar la causa.
Cuando se realizó el prendi-
miento de los insurgentes en
Baján, allí mismo iba en un co-
che doña Manuela junto con
su suegra y otras mujeres, se
le aprehendió no se le hizo nin-
gún cargo y pudo continuar
con su peregrinar hasta Chi-
huahua a donde fue trasladado
su esposo junto con los princi-
pales jefes de la rebelión, para
estar cerca de la causa que se
le seguiría.

Según los historiadores de
la época, dicen que Abasolo
tratando de suavizar las acusa-
ciones en su contra, denunció
entre otros al licenciado José
María Chico, que había sido
dejado en Monclova, con car-
gos menores, sin embargo con
la declaración de Abasolo, so-
bre las actividades del mencio-
nado licenciado Chico en el ga-
binete de la insurgencia, se op-
tó por su traslado a Chihuahua
en donde se le fusiló junto con
los otros jefes. De igual mane-
ra Abasolo declaró en contra
del doctor Gastañeta, de Arias,
de Allende y de Marroquín en-
tre otros insurgentes.

Doña Manuela con sus in-
fluencias e intervenciones lo-
gró que su esposo no enfrenta-
se la pena de muerte, sin em-
bargo no se salvó de la prisión
y la de la confiscación de sus
bienes. A pesar de ello, doña
Manuela reunió algunos de
los recursos que le quedaban
y con todos los sacrificios po-
sibles pudo acompañar a su
esposo en su deportación a Es-
paña. Primeramente pudo lle-
gar a Veracruz y quiso pagar
el importe de su traslado a Es-
paña, sin embargo el coman-
dante de la fragata “PRUE-
BA”, don Javier Ulloa al ver su
situación aceptó llevarla con
su marido sin ningún costo.
La fragata partió de Veracruz,
a principios de 1814. Al llegar
a España, Abasolo salió direc-
tamente del barco a la cárcel,
en donde por falta de otro re-
curso, doña Manuela consi-
guió alojamiento. Posterior-
mente los esposos fueron tras-
ladados al castillo de Santa
Catalina en Cádiz. Don Maria-
no murió allí el 14 de abril de
1816, y después de su entierro,
doña Manuela regresó a la
Nueva España, para hacerse
cargo de su único hijo Agus-
tín, que con el tiempo y con
sus relaciones familiares en la
región se convirtió en un rico
hacendado.
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F
ue Mariano Abasolo el más joven de los principales jefes insurgentes del Movimiento

Libertario de 1810. Nació en el año de 1783 en el pueblo de Dolores, fue hijo de un rico

terrateniente de la región quien era dueño de las haciendas del Rincón, Espejo y San

José de las Palmas. Mariano contrajo matrimonio en 1809 con María Manuela de Ro-

jas y Taboada hija del hacendado español vecino de Chamacuero, don Antonio Taboada, quien

era originario de Oquendo, de la provincia vasca de Álava.
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